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NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

co, hermano don Eduardo,
Sampere y Miquel; hermanas
demás parientes, al recordar á

político don Salvador
icas, sobrinos, primos y

irrcpd.r4Dic p e r u m a , íes supl ican le

yos preceptos olvidáis tan ligeramente»
Von Koeíler se puso hecho una fiera al

recibir tan merecida lección y se dirigió en
busca del burgomaestre á quien encontró en
k calis, en el momento que salía de su casa.

•Ya que no quieres batirte, 1« dijo, toma,
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y
cia, en la curación del Reumatismo, Parálisis, Histerismo, facilita ¿do además ia resolución
délas lesiones consecutivas á las Luxaciones, fracturas y toda clase de contusiones.

En este Establecimiento, adquirido recientemente por el dueño del Restauran! Gambri-
ous, encontrarán los señores Bañistas, además de habitaciones confortables y bueas galería
balnearia, un esmerado y perfecto servicio de mesa y una alimentación sana y bien condi-
mentada y en relación con «testado de los enfermos que vienen á esta población á hacer uso
dei agua del «Vichy Catatán» para combatir sus enfermedades del Estómago, Intestinos, hí-
gado y riñon y hacer desaparecer la gordura ú obesidad y las consecuencias de la Gota.

Temporada oficial: del 15 de Mayo al 15 de Octubre,
NOTA: Para más informes, dirigirse á Caldas de Malavella, á D. JAIME SOLER, ó

bien ai mismo Sr» @o la Cervecería-Restauran! Gambrinus, Rambla Sta. Montea, Barcelona.

us se~

—Puerta del Sol, Lotería

La rabia duelística (y valga el vocablo) si-
gue haciendo estragos en Alemania y espe-
cialmente en el reino de Prusia, cuyos antes
pacíficos habitantes van adquiriendo un es-
píritu de combatividad insaciable. La manís
del desaíío, que hasta poco tiempo atrás que-
daba circunscrita á las clases militares, se ex-
tiende á las burguesas y ¡cosa rara! llega á
contaminar á ciertos funcionarios públicos,
que por razón de su carácter debieran dar
ejemplo de moderación y de respeto á las le-
yes. Porque es de advertir que éstas conti-
núan prohibiendo el duelo, aunque los tri-
bunales 00 se meten casi nunca con los due-
listas. Mayormente desde que todo el mundo
sabe que Lohengrin II (así se permiten algu-
nos llamar si Kaiser Guillermo) nove con dis-
gusto que sus subditos desenvainen de cuando
ea cuando ei limpio acero y den un paseito
higiénico por el campo del honor. Los com-

ías, un carte! de desafío al préjim© mis ine-

al arma blanca entre oficiales y oficiales ó
entre estudiantes y estudiantes, ó bien entre
los primeros y los segundos, merecen la apro-
bación del soberano germano á quien un pe-
riódico atribuía, hablando de este asunto, la
siguiente frase: «Bueno es que la juventud
sienta arder la sangre y se acostumbre á verla
correr.»

Como ¡os sentimientos y las simpatías de
un monarca ejercen inevitablemente una in-
fluencia en las costumbres públicas, no hay
que extrañar el entusiasmo progresivo con
que la juventud alemana cultiva la esgrima
y los lances de honor. Y como hay personas
que no se resignan á envejecer y se empeñan
en demostrar á sus contemporáneos que no
corre para ellas el tiempo, á las tinturas quí-
micas y á los buenos servicios del sastre unen
otras pruebas de juvenil gallardía: verbigra-
cia, la de enviar por un quítame filia esas pa-

eK... antiguo chambelán del
difunto Emperador Federico Guillermo, es
un anciano que, respetable por sus años, se
empeña en no serlo por sus pretensiones ama-
torias. Le dio tiempo atrás por prendarse de
una nifía de diez y siete años perteneciente
á distinguida familia, y sin consultar á su
espejo, ni á sus reumatismos, ni á su partida
de pila, s& presentó ai padre de la joven y H
pidió que le tomara por yerno.

El padre agradeció en términos corteses
ei honor que le dispensaba el solicitante; pe-
ro le contestó con un no ha lugar categóri-
co, fundado en la enorme desproporción de
sdades que existiría entre los dos novios.

pocas horas envió sus padrinos al ex-presun-
to suegro, exigiéndole ó una reparación por

nazar coa un par de bofetones dados en pú-
blico. Y en efecto, vinieron los bofetones; pu-
ro no tal como imaginaba el viejo verde, que
eo lugar de darlos los recibió de manos de
uo h-irmano de le joven, que representó el
papel del tercero en la discordia. Este desen-
lace ha dado mucho que hablar y que rsir en
Berlín; pero sería posible que el asunto tu-
viese nuevas complicaciones, puesto que el
barón ha enviado á buscar á un pariente su-
yo, joven y espadachín, para que se venga
de... América y se rompa el alma con el ofen-
sor. Estamos, pues, en plena resurrección de

Von Koeller hombre que debiera ser
de peso, cuando no fuese más que por sus
años y su carácter de magistrado, tuvo hace
poco un vivo altercado con ei burgomaestre
de la ciudad de Elmshorn, y como toda la
razón estaba á lo que parees por parte de este
último, el Magistrado opinó que ia mejor
manera de quedar airoso consistía en desafiar

«Permitid que os diga—contestó el desa-
güe á nuestra edad el duelo es no so-

lamente odioso, si que también ridículo; y
que os recuerde que las funciones que teae-

nos

Y le dio une serie de garrotazos tal, que e!
pobre burgomaestre quedó deslomado.

Toda la población indignada al saber este
atropello, ha puesto el grito en el cielo. Y se
ha elevado una exposición firmada por los
principales habitantes, al ministro de Justi-

*" '*~ ' revocación de aquel funcio-
y por io-

tal vez en la
das"esferas del poder ejecutivo prusiano cai-

es gracia esa manera de comprender la

La Política fuera de España
Depolltioa francesa

El Parlamento francés ba reanudado sus
sesiones. En la primera de ellas, única cuyo
extracto podemos conocer á estas horas, se
ha consagrado un sentido recuerdo á las vic-
timas de la catástrofe del Bazar de la Caridad,
asunto tristísimo verdaderamente y el cual
ha tomado cierto carácter político gracias al
sermón que en los funerales celebrados en
V^Cótre 'Dame pronunció el P. Ollivier, mas
como este incidente de la política francesa,
aunque siempre lamentable, ha de interesar-
nos á nosotros muy poco, lo dejaremos apar-
te, consagrando ei artículo de hoy á trazar un
boceto de la situación actual de los partidos
políticos, cosa muy interesante en estos mo-
mentos en que va á reanudarse en el Con-
greso y en si Senado franceses la lucha por
los principios que son el alma de las discusio-
nes aa todas las Asambleas políticas de Eu-
ropa.. Para el fin qu» nos hemos propuesto
hoy nos servirán perfectamente los discursos
que estos últimos días han pronunciado en
diversas poblaciones de Francia algunos po-

icos de los más eminentes de aquel país.
Müleráod, el fogoso diputado socislls-

__, ei más tenaz opositor que la política
del Gobierno encuentra en el Congreso, ha
tratado en su discurso de reunir nuevamente
en una sola legión á socialistas y radica-
les, cuyo pacto anterior, como recordarán
nuestros lectores, quedó roto ó poco menos
al caminar hacia su fin la anterior legislatu-
ra. Este empeño de Millerand parece nos sig-
nificar que ios socialistas están muy poco se-
guros de si mismos y que antes de entrar en
combate ya buscan aliados decididos que ha-
gao menos desastrosas las derrotas parlamm-
tarias que á su partido aguardan ea el Con-
greso, derrotas qué temen de un modo ex-
traordinario, pues conocen bien que des-
alientan y desengañan á muchos de sus se-
cuaces. Lo peor es que no pueden dejar de
combatir sin darse antes por vencidos. Mi-
llerand ba acusado al ministerio Méline de
no haber formulado todavia un verdadero
programa de reformas económicas, y en rea-
lidad los tanteos y ensayos á que Be ha entre-
gado el ministro de Hacienda danciertovalor
á la acusación del diputado socialista, aunque
nunca un valor absoluto; pues se ha de tener
ÜO cuenta que en esto buena parte de culpa
tienen las oposiciones del Congreso, que no
han hecho otra cosa, dasde que está en el
poder el Gabinete Méline, sino entorpecer su
marcha y su acción legislativa y

dirigido al ministerio y en la qua más se ha
apoyado, demostrando así qus conocía per-
fectamente la manera de ser de la democracia
parisién, es la de que el actual Gobierno si-
gue con la Iglesia una política de concilia-
ción... ea lo cual quieren ver los socialistas y
ios radicales un gran peligro; pero no resulta
ser afortunadamente esta la opinión domi-
nante en la masa del país, la cual ve en esto
una excelente prueba de sano liberalismo y
una garantía firme para el porvenir. Como
era muy natural, Millerand ha condenado la
política que el Gobierno de París ha seguido
ea la cuestión de Oriente, sin querer ver que
era la única que podía seguir y sin hacerse
cargo de los verdaderos errores y las grandes
responsabilidades de los griegos, en una cues-
tión por ellos mismos tan á deshora susci-

Poco interés ofrece lo dicho por Bour-
geoís en su discurso, y así preferimos decir
algo de la elocuentísima oración pronuncia-
da por el sabio Berthelot en ¡a Sorbona, aun-
que lo que dijo no está muy estrechamente
relacionado con la política activa; más sus
palabras son una bella esperanza para maña-
na. Bertheiot habló de ta importancia de ia
ciencia en la política, diciendo que la acción
de la ciencia en el gobierno de los pueblos
comienza apenas, pero que muy pronto será
grande, inmensa. «La moral, dijo el ex mi
nistro, fundada en U ciencia sr J

sentido de relatividad en las relaciones de los
hombres, y no puede tener otro fin que el de
estrechar más cada día, por medio de sacrifi-
cios voluntarios, la libertad individual y la
solidaridad colectiva.»

Volvamos con Méline á ias cosas de la
tierra. Su discurso, valiente y lleno de buea
sentido, ha hecho una impresión taa profun-
da como inesperada entra los radicales de

gusta poco el Presidente del
blar delante de gente ya de
vencida. Algo hay en el discurso
que conviene poner á plena luz
suya y de su Gobierno, y es que

con-
Méline
honra

visto y
de go-

mara de diputados, si ésta se empeña en no
moverse del sitio. Ha dicho Méline en su
discurso de Valence que «si los escandalosos
abusos da las interpelaciones y de los debates
confusos é interminables se reproducen esta
vez, impondráse brutalmente el jemedio, y
este remedio es la revisión
de la Cámara popular.»

En verdad, tiempo es d q
de diputados de Francia se decida á hacer
algo psra desvanecer la impresión de su im-
potencia que lo estéril de la pasada legislatu-
ra dejó en todos loa espíritus. Así comprénde-
se bien la alegría con que en el país ha_ sido
recibida la declaración hecha por
dente del Consejo.

Impresiones bursátiles
Nuestro mercado de valores se mantuve

ayer durante la sesión de Bolsa en tendencia
bastante indecisa y floja en el cierre por ser
poco favorables los cambios que se recibieron
de Madrid . El 4 por 100 interior abrió á 64*65
declinando de este t ipo á 64*41 para quedar
á 64*45. El exterior siguió análogo curso ya
que de aper tura se cotizó á 78*92 y osciló des-
pués hasta 78*70, cerrando a 78*72,

Loa bilí8tes hipotecarios de Cuba d ie ras
escaso juego á los límites alcanzados anteayar,
no habiendo variado tampoco ea lo más m í -
n imo la situación de los valores locales.

En el Casino Mercantil , h u b o también
animación, pues sólo se operó algo en

vaiores aei üstaao, saamemenao ios carnosos
de la sesión de la tarde y dando el cierre las
diferencias que á continuación consignamos.

. _ . *...._ Dif«r«nsi«s

Nortes. .

*60 64*45
'85 7 8 ' 7 5
*90 aa'gS
*00 16*75

El cambio de francos cerró
::Ú'85, quedando éste en

o'i5
o'io
o'o5
0*25
0*00

en Ma-
plazs

En la última sesión celebrada por esta
Academia bajo la presidencia de don Juan
J. Permanyer, después de aprobada el acta
de la sesión anterior y de admitidos varios
señores académicos, el señor Giralt y Verda-
guer usó de la palabra acerca de ks reglas á
que debe sujetarse la jurisdicción y el proce-
dimiento criminal para garantir la h( ñra y
seguridad de los individuos sin perjuicio as
la persecución de los delitos.

dicción, y estudió la cuestión de las jurisdic-
ciones especiales, siendo de parecer que di-
chas jurisdicciones no debes subsistir más
que para delitos cometidos por una clase ó
cuerpo, puesto que, tsí como hoy día están
constituidas, sólo sirven en la práctica para
retardar el procedimiento con las cuestiones
de competencia. En el terreno científico no
hay razón alguna que ks abone—dijo el di-
sertante,—pues si bien es verdad que hay
instituciones especiales á las cuales debe ro-
dearse de ciertas garantías, el interés social
más elevado es siempre el de la justicia, la
cual necesita de personas peritas para su apli-
cación. Dijo que los Tribunales especiales
crean antagonismos y tienen poca indepen-
dencia, y fijándose en la jurisdicción de gue-
rra, la encontró demasiado extensa, pues &p
sólo conoce de los delitos por rezón de las
personas, sino también de la materia y aun
por el lugar en que se comete el delito.

Respecto al procedimiento criminal, se do-
claró partidario de la publicidad del suma-
rio, atacó la prisión preventiva, abogó para
que las pruebas puedan proponerse durante
el juicio oral y fijándose en la ley del jurado,
encontró poco acertada la disposición de que
no se siga el juicio cuando el fiaeal rstira la
acusación, así como también la disposición
que obliga á hacer ei resumen ¡capareis! del
juicio al Presidente del Tribunal, lo eual re-
sulta muy difícil.

El señor Giralt fue mis? fsiseigaS© í"


